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Cisma geopolítico en la OPEP

D
ESDE su creación, en 1960, la OPEP por lo general ha sido capaz de
conciliar los muchas veces contradictorios intereses de sus países
miembros, que se extienden desde el Caribe al sureste asiático,
por una simple razón: su común necesidad de estabilizar los pre-

cios del crudo en los mercados termina imponiéndose sobre cualquier otra
consideración. No es un reto menor: Nigeria, un país de 173 millones de habi-
tantes, por ejemplo, produce 1,7 millones de barriles diarios (MBD) mientras
que Kuwait, con una población de 3,4 millones, produce 2,8 MBD.
El problema es que la rivalidad entre Irán y Arabia Saudí en múltiples terre-

nos –entre ellos el religioso/sectario– ha terminado minando la ya precaria
cohesión interna del cártel. La mayor prueba de ello es el fracaso de la recien-
te cumbre en Doha –a la que asistió el ministro de Energía ruso, Alexander
Novak– en su intento por congelar la producción a los niveles de enero para
aumentar el precio del barril sobre los actuales 40 dólares. El príncipe
Mohamed bin Salman, que controla la política energética saudí, se mostró
inflexible en un punto clave: su país no reducirá su producción (de 11,6 MBD,
la mayor del mundo) si Irán no se suma a los recortes. 
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